ORACION COMUNITARIA
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santísima trinidad 

SANTIAGO, 26 DE MAYO DE 2013

INTRODUCCION

Celebramos hoy la fiesta de la Santísima Trinidad y al mismo tiempo, en la República Dominicana, celebramos el día de las madres.  La Santísima Trinidad es la fuente del amor, así como lo son nuestras madres, porque en ambas existimos y somos y nos movemos.
Vivamos pues hoy este misterio de amor, no como algo que no comprendemos, sino que lo admiramos, lo agradecemos y lo vivimos de manera muy intensa, como fuente inagotable del amor, de la misericordia y del acompañamiento en nuestro caminar y en todas las situaciones de nuestras vidas.

ORACION DE ALABANZA
Oh, Dios, Padre, Hijo, Espíritu Santo

Digo Dios: Inmensa luz en expansión.

Florecen los anhelos.

El cosmos, como un ciego,

buscando orientación.

Digo Padre: Mano abierta, protectora,

sientes su mirada, complacida, vigilante;

mira, tienes parecido con Dios Padre.

Digo Hijo: Tan cercano, tan humano,

Dios amigo, Dios humilde.

Dios paciente y entregado.

Y te sientes ya salvado.

Todo es gracia. ¡Qué regalo!

Digo Espíritu: Agua en mi desierto.

Vino en mi tristeza.

Fuego en mis cenizas.

Amor en mis entrañas; 

Me enriquece, me acompaña,

Desde dentro, divinizándome.

¡Oh, gracia!

Digo Dios uno y trino:  Amor, Amor, Amor, 

      amor elevado al infinito.

TEXTO BIBLICO: Jn 16, 12-15
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12 Aún tengo muchas cosas que decirles, pero es demasiado para ustedes por ahora. 13 Y cuando venga él, el Espíritu de la Verdad, los guiará en todos los caminos de la verdad. El no viene con un mensaje propio, sino que les dirá lo que escuchó y les anunciará lo que ha de venir. 14 El tomará de lo mío para revelárselo a ustedes, y yo seré glorificado por él. 15 Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso les he dicho que tomará de lo mío para revelárselo a ustedes.
COMENTARIOS PARA LA REFLEXION
Marcados trinitariamente 
· Fuimos creados trinitariamente.  Estamos hechos a imagen y semejanza de Dios.  Y lo que más nos identifica con El es nuestra capacidad de relación, de comunicación y comunión.  Somos más humanos y más divinos cuando hablamos y escuchamos, cuando ofrecemos y acogemos, cuando partimos y compartimos, siempre que nos queremos.  También cuando combatimos las desigualdades, las violencias o las esclavitudes.
No podemos sino agradecer esta realidad maravillosa.  Pero tarea nuestra es poner el sello trinitario en todas las cosas.  Donde haya injusticia, poner solidaridad; donde haya rupturas o guerras, poner paz; donde haya opresión o esclavitud, poner libertad.

· Fuimos redimidos trinitariamente.  Nacimos a la nueva vida trinitariamente.  En todos los sacramentos recibimos gracias de las tres Fuentes.  En todos los misterios de Cristo interviene la Santísima Trinidad.

Centrémonos solamente en dos secuencias:

· La Encarnación.  El Padre nos da al Hijo, que se encarna en María, por obra del Espíritu Santo.  Y todo lo que hace o dice Jesús lo hace y lo dice mirando al Padre y movido por el Espíritu.  Reza Jesús en el Espíritu y alaba al Padre, y dice: Sí, Padre.

· La Pasión.  Desde la Cruz, Cristo reza al Padre y se pone en sus manos. Después vemos el Costado abierto y del Costado brotan el agua, la sangre y el Espíritu, y los tres llegan hasta nosotros. “Tres son los que dan testimonio:  El Espíritu, el agua y la sangre” (1 Jn 5,7).
· Somos santificados trinitariamente.  Los saludos y las oraciones litúrgicas son trinitarias.

· Nos signamos y santiguamos en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu.

· Bendecimos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu.

· Somos santificados y santificadas en la gracia de Jesucristo, en el amor del Padre y en la comunión del Espíritu Santo.
Del Padre recibimos vida, protección, ternura, cultivo.  Nos conoció, nos eligió, nos vocacionó, nos espera.  Origen y meta de todos y todas.

Del Hijo recibimos gracia, redención, palabra y alimento, medicina y compañía, cuidados y amistad.  Es el Pastor que nos reúne y nos conduce a la Casa del Padre.

Del Espíritu Santo recibimos luz, fortaleza, alegría, comunión, todos sus dones y carismas.  Es nuestro alimento, nuestra savia y nuestra oración.

“¿No saben que su cuerpo es santuario del Espíritu Santo?” (1 Co 6,19). ¿No saben que son morada de la Santísima Trinidad? (cf. Jn 14, 23)

Pues los lugares en los que Dios habita son santos, como es el caso de los templos, los sagrarios y el mismo cielo.  Quiere decir que nosotros y nosotras somos un cielo.
Los hombres, las mujeres y las criaturas que más se acercan a Dios son santos, como los ángeles, o S. José y María santísima.  Hoy escuchamos una verdad que asombra, no solo podemos estar cerca de Dios, sino dentro mismo de Dios o Dios dentro de nosotros.  ¿Cuál será nuestra santidad?

Porque si Dios está en nosotros, no lo hace de manera pasiva, como si fuera una reliquia. Dios está dinamizando, alentando nuestra vida, iluminando nuestra mente, encendiendo nuestros corazones.  “¡Reconoce, cristiano, tu dignidad!”.  Reconoce tu santidad.  Reconoce asimismo la dignidad y la santidad de los hermanos.  No los juzguemos por apariencias, no los utilicemos.  En cada ser humano hay misterio.

Trinidad y caridad 

El que vive el espíritu trinitario necesariamente tiene que emplearse en el ejercicio iluminado de la caridad.  “Entendemos la Trinidad si vivimos la caridad”.

Pondremos el acento en dos grandes dimensiones de esta virtud reina:

· Caridad de comunión 

Significa ser sembradores y sembradoras de solidaridad, fraternidad y sororidad.  El icono de Rublev es la manifestación de que no puede haber distancia o división entre las personas que se sientan en una misma mesa.

· Caridad liberadora

La caridad no tolera las distancias y las oposiciones, pero tampoco las desigualdades y las opresiones, más bien cultiva la dignidad de toda persona y así combate las esclavitudes y las marginaciones.

Dios nos quiere como hijos e hijas, nos quiere como hombres y mujeres libres, nos quiere alegres y confiados y es así que somos reflejo de esa caridad que nos libera.

REFLEXION PERSONAL

Pensemos, cada uno de nosotros y cada una de nosotras, la presencia de la Santísima Trinidad en nuestras vidas y sobre todo en nuestras acciones y en la misión que realizamos.  De qué manera transmitimos la experiencia de comunión en nuestras comunidades eclesiales y en el trabajo apostólico que se nos ha encomendado.  Reflexionemos sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en lo más profundo de nuestro ser y cómo eso se refleja en lo que vivimos, decimos y realizamos.
Peticiones

A ti, Padre, fuente de toda vida y toda gracia, te alabamos y te pedimos, en el Espíritu, por Jesucristo nuestro Señor
· Por los pueblos que sufren miserias y guerras para que recuperen la dignidad de ser hijos tuyos.  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu.

· Por tu santa Iglesia, para que consiga la unidad y resplandezca como signo de acogida y diálogo.  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu.
· Por las familias, para que mantengan su definición, comunidades estables de vida y amor. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu.
· Por los y las que están divorciado/as, divididos/as, enemistados/as, para que vuelvan a los caminos del encuentro y del perdón.  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu.

· Por los y las que trabajan en la pastoral penitenciaria, para que ofrezcan los mejores signos de cercanía y esperanza.  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu.
· Por nosotros y nosotras, para que la Eucaristía nos reúna en el amor y nos envíe a sembrar la paz y la libertad.  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu. 

Te alabamos, oh, Dios Trino y Uno, y te damos gracias porque has querido morar en nosotros y nosotras..

Concluyamos nuestra oración, haciéndonos eco de la oración que Jesús nos enseñó y decimos: Padre Nuestro…

p.d.: Las ideas de esta oración están tomadas, casi de manera textual, del libro Yo creo, yo espero… en el amor, Cuaresma y Pascua 2013, Cáritas Española, Madrid, enero 2013.
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